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A u g e  y represión de la piratería 
en el Caribe, 1650-1700 

Ia edad de oro de la piraterf:a 

A l  in ic ia rse  l a  segunda mitad del s ig lo  XVII, l a  decadencia de España 
como potencia marítima en l a s  r u t a s  de América era un hecho consumado. 
Resultaba muy d i f í c i l  reunir los barcos de guerra suficientes para escol- 
t a r  l a  f l o t a  de Nueva España y los qaleones de Tierra Firme. Las pobla- 
ciones cos te ras  d e l  Caribe, y aun l a s  del Pacífico, quedaron expuestas a 
los  ataques de corsarios y piratas. Fue una guerra constante, encubier ta  
y de desgaste a l a  que s e  vieron sanetidas l a  población y l a  aüministra- 
c ión hispanas. No vanim a narrar aquí cada uno de los asaltos n i  l a s  pe- 
r i pec i a s  de las figuras legendarias que l a s  protagonizaron. La mayoría de 
l a s  veces l a  rea l idad  no corresponde a l  mito. Vamos a intentar concen- 
t ramos en algunos aspectos que han pasado c a s i  desapercibidos y que 
pueden expl ica r ,  de algGn modo, l o s  descalabros sufridos por e l  .sistema 
defensivo en es ta  zona. 

Hasta 1650, l a s  depredaciones hechas en l a s  colonias españolas en 
América fueron rea l izadas  por franceses, ingleses y, principalmente, por 
l o s  holandeses, quienes l levaron l a  iniciat iva en l a s  décadas de 1620 y 
1630. Sin embargo, a l  finnarse l a  Paz de Westfalia en 1648, su  ac t iv idad  
s e  redujo notablemente. A p a r t i r  de es ta  fecha, l e s  resultaba &S ren- 
t a b l e  dedicarse a l  comercio con l a s  colonias españolas utilizando testa- 
f e r r o s  para enmascarar s u  t r á f i c o  en l a s  f lo tas  y galeones. E l  control 
del comercio sevillano-gaditano por p a r t e  holandesa fue  t o t a l  en e s t e  
medio siglo. 

En un principio se  asentaron en peqyeñas islas que tomaron ccm, base, 
desde donde asaltaron los emplawmientos españoles más cercanos o l a s  éat- 

barcaciones menores d e l  t r á f i c o  intercolonial. Sin embargo, en mayo de 
1655 una expedición inglesa, s in  previa declaración de guerra, auspiciada 
por Oliver Cromwell y comandada por Venables s e  apoderó de Jamaica, des- 
pués de sufrir dos aparatosas y humillantes derrotas en Santo Domingo. h 
l a  expedición s e  unieron 2,500 haubres procedentes de Inglaterra y 5,000 
vo lun ta r ios  ae  Barbados. Contando con es te  fuerte contingente, los sa- 
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queos y r o b s  se  multiplicarían. Sólo once años después de l a  tana de Ja- 

maica, en 1666, tenían su guarida en esta i s l a  dos m i l  piratas y t re in ta  y 
dos navíos que montaban e n t r e  cuatro y dieciocho piezas de art i1lería. l  
Esta heterogénea fuerza era muy superior a todo l o  que l a  Corona española 
podía poner en p i e  de guerra en aquellas latitudes -y esta debilidad s e  
hizo notar  inmediatantente. S e g h  Haring, en el período comprendido entre 
1655 y 1671, Cumana e fue saqueada una vez; Cumanagote, dos; Gibraltar y Ma- 
racaibo,  dos; d o  del Hacha, cinco; Canta Marta, t res ;  Tolu, ocho; Porto- 
belo, una; Chagre, dos; Itrujillo, una; Canpeche, tres; y Santiago & Cuba, 
una.2 En 1682, e l  embajador español en Londres, don Pedro Foqui l lo ,  
después de o i r  rumores procedentes de Pínérica sobre andanzas del p i ra ta  
Lorenci l lo ,  no t i f i caba  a l  Rey: "Confieso a V. M. que siempre que sé que 
l legan navíos de l a  América me asusto porque no hay ninguno que no traiga 
lástimas y aflicciones" .3 

La primacía que antes ostentaban los holandeses pasó a los ingleses, 
quienes no s e  sen t ían  muy seguros en Jamaica y Ezirbados. E l  mismo don 
Pedro Foriquillo reconocía que "en ninguna parte hay marineros tan osados y 
con más disposic ión para hacer mal respecto de Jamaica y  barbado^".^ La 

a c t i t u d  de l a  administración británica fue de permisividad, l o  mismo que 
l a  francesa. Basaban e s t a  actitud en l a  teoría inglesa de que una a g r e  
s ión  fuera de ]Europa no implicaba agresión a un Estado e u r ~ p e o . ~  Bastante 
sintomático e s  e l  hecho de que en e l  proceso que s e  siguió en Londres a l  
p i r a t a  Bartholomav Sharp por saquear y robar en l a s  costas chilenas y p e  
ruanas s e  oyó decir a miembros del tribunal quo "no s e  habían de castigar 
aquí d e l i t o s  cometidos en e l  o t r o  mund~" .~  Los gobernadores británicos 

1 "Don Francisco DEivila Orejón a l  Marqués de Villalcázar" (La Habana, i 
29 de noviembre de 1666), Colección Be f&cmentos V a r a a s  Ponce, t. XVIII. f 
doc. 191, pág. 324. sobre l a  tana de Jamaica por los íngleses,'puede co& $ 
s u l t a r s e  Francisco Wrales Padrón, Jamaica española (Sevilla: Escuela de i i 
Estudios Hispanoamericanos, 19521, pp. 321-59; también a J. H. Parry y P. 5 2 
M. Sherlock, A Short History of t h e  West Ind ies  ( N e w  York: MacMillan, 4 1; 
19571, pp. 59, 60 y 61. i 

? 

2 Clarence Harin rrade and Navigatian between Spain and the Indies 1 
i n  the T h e  of the ~ a p &  S ( Cambrioge : Harvard University Press , 1 9 18 ) , 3 

! 
pp. 249-50. . . . . 

3 A G I ,  Ind i fe ren te  2578, "Con Pedro l ioxgil lo a S.M." (Londres, 17 
de a b r i l  de 1684). 

4 A G I ,  Ind i fe ren te  2578, "Don Pedro &rquillo a S.M." (Lonaes, 28 
& diciembre de 1682) . 

5 Guillermo Céspedes del Castillo, "La defensa del Istmo de panamá", 
Anuario de EBt\lLUos AI1IE?ficams 9 (1952): 9-10. 

6 AGI, Indiferente 2578, "Deducción de lo F e  ha pasado en e l  proceso 
de l o s  p i r a t a s  que s e  determino en Londres ( 2 0  de junio de 1682). 
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hacían suyos es tos  postulados pertrechando y encubriendo a los piratas en 
sus  circunscripciones. El botín obtenido en las  correrías desaparecía en 
l o s  lupanares y casas de juego que pertenecían a las autoridades delegadas 
de Su Majestad. Los beneficios a s í  obtenidos eran inmensose7 

Sin  embargo, e l  asunto estaba cambiando desde l a  década de 1670. En 

e l  proceso mencionado anteriomente contra S h a q  en 7682 - l o  cua l  fue  una 
f a r s a  burda- la opinión pública estaba de parte del pirata;  en c ie r to  ntodo 
e r a  l a  continuación de l a  t radic ión.  En cambio, e l  cmercio londinense 
apoyaba l a  denuncia española. Las noticias que llegaban a Madrid indicaban 
que e l  p le i to  se siguió "con escándalo de todos los merca de re^'^.^ 

E s t a  manera de actuar de l o s  medios f inanc ie ros  ing leses  no puede 
extrañarnos, ya que e l  18 de jul io de 1670 ambas Coronas -la católica y l a  
b r i t án ica-  l legaban a un acuerdo en Madrid que abría oficialmente unos 
resquic ios  por los  cuales l a s  mercancías de las i s l a s  d a n  introducirse 
en l a  América española. Concretamente, e l  ar t ículo  octavo sólo prohibía 
e l  t r á f i c o  con l a s  plazas fuertes, y aun a s í  l as  dos partes reconocían que 
podrían conceder licencia general. Pero e l  art ículo que más favorecía a l  
comercio i ng l é s  era e l  noveno, por el cual los navíos de guerra y mercan- 
t e s  de cualquiera de los dos reinos podían refugiarse en los puertos de l a  
o t r a  p a r t e  en caso de tanporal o persecución, siendo recibidos con c o r t e  
s í a  y c o r r e c c i ~ n . ~  Este fue e l  sistema usado más c m h e n t e  por los barcos 
ing leses  para canerciar en las  colonias españolas, l legar a un puerto con 
l a  excusa de avería o persecución para vender a l l í  sus productos. 

Por o t r a  parte, l a  Corona española, siempre reacia a otorgar patentes 
de corso,  rompió e s t a  t r ayec to r i a  a l  ver que con sus propios medios era 
incapaz de proteger  sus  daninios de los continuos ataques piráticos. E l  

22 de febrero  de 1674 se prcrnulgaron l a s  Ordenanzas sobre l a  organización 
d e l  corso. Hacía ya tiempos que m h o s  particulares demandaban un estatu- 
t o  que l e s  permitiera actuar mili tamente contra  saqueadores y enemigos 
declarados. Se delimitaban minuciosamente todas l a s  cmpetencias en n a  
venta puntos. La f a l t a  de navíos reales se  subsanó gracias a l  corso. 

7 AGI, Ind i fe ren te  2578, " E l  gobernador don Juan de Pando a S.M." 
(Cartagena de indias, 17 de enero de 1684). 

8 AGI, Ind i fe ren te  2578, "Deducción de l o s  que ha pasado en e l  
proceso de los piratas..." (29 de junio de 1682). 

9 Archivo Histórico Nacional (en adelante AHN), Estado 5041, "Artícu- 
l o s  d e l  Tratado entre España y l a  Gran Bretaña para accsnxiar las diferen- 
c i a s ,  es to rbar  l as  depredaciones y establecer l a  paz en &&rica" (Madrid, 
8 de jul io  de 1670 1 . 

10 AHN, Estado 5041, "Ordenanzas sobre e l  corso de 1674" (Madrid, 22 
de febrero de 1674). 
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Los v i r r eyes ,  gobernadores y capitanes generales expedirían patentes de 
corso a l o s  pa r t i c ipan te s  que cumplieran todos los requisitos. Todavía 
e s t á  por hacerse un es tud io  profundo d e l  corso español en es ta  época y 
zona, pero podemos afirmar que e l  daño hecho a los ingleses, franceses, 
holandeses y daneses por este medio fue enorme. Eh es te  contexto habría 
que enmarcar e l  acuerdo alcanzado entre l a  Corona y un grupo de amadores 
guipuzcoanos para enviar una escuadra de fragatas a l  Caribe con e l  f i n  de 
perseguir  p i ra tas .  A este  acuerdo se  llegó a finales de 1685 y estos ar- 
madores eran Francisco García Galán, Sebastián de Burgos, Miguel de Loyola 
y Obanos, Francisco de Aguirre y José de Sopelana. l l A1 frente de esta 
formación s e  nombró a Francisco García Galán y l a  escuadra s e  canponía de 
un navío capi tán con 32 piezas, una almiranta con 24, un gobierno de 20 y 
un barco de 32 remos. l 

Por e s to s  mismos años, e l  Rey de Ecpaña financió una expedición bri- 
t án i ca  que t e n í a  como objeto limpiar de piratas e l  Caribe. Estaban que- 
dando a t rás  los tiempos de to t a l  inhibición por parte inglesa, seguramente 
por pres ión de sus mercaderes. E l  que sí siguió con l a  po l í t i ca  de apoyo 
a l o s  piratas establecidos en l a s  posesiones francesas fue Luis XIV. Fran - 
tia s e  conv i r t i ó  en e l  gran ausente en e l  fes t ín  económico del  comercio 
pac í f i co  con las  colonias españolas. Las tornas se  volverían en l a  Guerra 
de Sucesión. Pero por ahora vamos a ver a ingleses y españoles canbatien- 
do a l o s  franceses en l a s  dos úl t imas d&cadas del  siglo. La armada de 
Barlovento creada en 1641 para estos menesteres había llevado una exis- 
tencia s in  pena n i  gloria. Su balance era bastante mediocre, recibiendo 
numerosas c r í t i c a s  por canerciar en vez de canbatir. Sus nav%os no eran 
apropiados para deslizarse velozmente por mares poco profundos. Eran na- 
vzos de gran porte que, según una opinión de l a  época, "son más a propósi- 
t o  para negociar que corcear o s i  no podrán tanar e l  ejemplo esos señores 

[de  l a  Junta de Guerra de Indias] de l o  que obra l a  Armada o Escuadra de 
Barlovento que con los navíos que t iene poco mal y daño pueden hacer p o r  
que e l  que ha de alcanzar a otro necesita de buenos pies y buena gente que 
e s  quien pelea y no los navíos". l 3  Es a p a r t l r  de 1680 cuando esta arma& 

11 AHN, Estado 2320, "Copia de una confirmación de e sc r i t u ra  de 
obligación de a-nar una escuadra de fragatas para impedir en mériea los 
robos de p i r a t a s  extranjeros por los armidores-de l a  provincia de Guipuz- 
coa" (Buen Retiro, 6 de noviembre de 1685). 

12  AGI, Ind i fe ren te  258 1 ,  "Francisco García Galán a Francisco de 
Almolaz" (San Sebastián, 30 de ab r i l  de 1686). 

13 A G I ,  Ind i fe ren te  General 2581, "Santiago de Arrivillaga a Fran- 
cisco de molaz" (San Sebastián, 29 de a b r i l  de 1686). 
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alcanza sus  más sonados aunque modestos triunfos, cas i  si-e contra los 
franceses en e l  ~it ig-u.ao.l~ 

Defensa de Las costas: fortalezks y guamidones 

A medida que avanzaba e l  s iglo,  l a  dejadez y abandono s e  fueron aps- 
derando de l a s  instalaciones militares españolas y de los haubres que l a s  
ocupaban, producto todo e l l o  del  descalabro económico y del  desprestigio 
en que cayó la institución mili tar  por l a s  continuas derrotas. Las plazas 
d e l  e jérc i to ,  y mucho más l a s  de las guarniciones de l a s  ciudades y presi- 
d ios  de América, fueron ocupadas p>r elementos ruines y de baja extracción 
s o c i a l  que a l  menor síntoma de peligro abandonaban s u  puesto. Se puede 
dec i r  que e l  soldado español dejó de ser profesional. Cada vez s e  hacía 
más hincapié en l a  diferencia que había entre los "soldados viejos" y los 
resultantes de los nuevos alistamientos o leva<;. Naturaimente, esta no e s  
una regla F e  s e  pueda aplicar a todas las ciudades con fortificaciones n i  
a todas las guarniciones. A l a  administración no le quedó otro remedio que 
acep ta r  a estos individuos porque nadie quería sentar plaza y, aun a s í ,  l a  
mayoría de l a s  veces no pudieron cartpletarse l a s  dotaciones. La f a l t a  de 
soldados e r a  acuciante.  Sirvan ejanplo los efectivos que defendían 
l a  zona del  Istmo en 1682. E l  triángulo de Panamá-portobelo-~hagre era uno 
de los punta; neurálgicos del  imperio español (véase e l  Cuadro 1 ) . 

Cuadro 1 
Número de haubres con que contaba 

e l  t r i ángu lo  de ~ a n d - ~ o r t o b e l o c h a ~ r e ~ ~  

panamá 270 
Portobelo: Casti l lo de Santiago 248 

Castillo de Can Felipe 1 36 
GuarniciOon de l a  ciudad 74 
Fuerte de San GerÓnimo 14 

Chagre: Casti l lo de Can Lorenzo e l  R e a l  - 101 
Totaí 843 

14 Bibiano Torres ~ a m í r e z ,  La Anuada de Barlovento (Sevilla: Es- 
cuela de Estudios Hispanoamericanos C.S.I.C., 1981 ) ,  pp. 103-65. 

15 A G I ,  Panamá 97, "Los o f i c i a l e s  r e a l e s  de Hacienda de Panamá a 
S.M. Portokelo" (8 de marzo de 1682). 



96 Fernando Serrano Mangas 

A pesar de l  aviso de 1671, con e l  asal to  de Morgan a Panamá y de al- 
gunos ataques en la  zona para pasar a l  mr del Sur, un área tan v i t a l  ccmo 
e l  Istmo, once años después, estaba en igual o peor estado de indefensión: 

843 hombres de calidad m á s  que dudosa. Obsérvese que l a  guarnición de l a  
ciudad de Portobelo eran 74 hombres y que e l  c a s t i l l o  de Chagre contaba 

con solamente 701. Evidentemente, ante cualquier ataque de un grupo nume 

ros0 de piratas,  poco se  podía hacer. E l  imperio español era inexpugnable 

por s u  extensión y demografía. La ocupación de una ciudad por los piratas 

era circunstancial hasta que empezaban a funcionar los  resortes defensivos 

de l o s  virreinatos. Por ot ra  parte, e l  clima también afectaba a los asal- 

tantes. 
En marzo de 1681 en Portobelo sólo quedaba l a  mitad de l a  guarnición 

y hubo veces en que apenas se  pudo fonnar l a  guardia p r  l a  enfermedad de 

l o s  que quedaban.16 Ante la  f a l t a  de efectivos s e  siguió l a  polí t ica de 
improvisación como acuartelamientos mentáneos,  así  en Lima s e  llegaron a 

acuar te lar  cuatro m i l  hanbres en 1684.17 En 1681, un grupo de franceses e 
ing leses  pasaron an te  l a  ciudad de Panamá y tanaron t r e s  navíos grandes 
de l o s  que t r a f i caban  con Perú. Se establecieron cerca de l a  ciudad por 
algún tiempo, desvali jando todas l a s  emixrcaciones que s e  acercaban. No 
entraron en Panamá n i  tomaron e l  cas t i l lo  de Santlago por e l  respeto que 

l e s  impuso l a  a r t i l l e r í a ;  l a  realidad era que "así que se tocó e l  arma, 

toda l a  gente s a l i ó  huyendo a coger e l  mnte.  Sólo quedó e l  presidente 
[de l a  Audiencia] con 30 hombres, que todos tenían sus mulas prevenidas 

para -si e l  enemigo se  arrimase- retirarse". l8 

Prácticamente, Panamá era indefendible. 5e gastaron ochocientos m i l  
pesos en l a s  murallas, pero este gasto fue i nú t i l  pues e l  presidente de l a  

Audiencia mandó que s e  ut i l izase  barro en vez de cal. Apenas l a s  f inal i -  

zaron cuando por l as  constantes lluvias se  derrumbaron. l9 
La f a l t a  de profesionalidad de la  infantería quedó demostrada en e l  

a s a l t o  de Henry mrqan a Panamá. En l a s  operaciones bélicas que precedie- 

ron a l a  toma e incendio de l a  ciudad, afloró esa diferencia entre l a  an- 

t i gua  concepción del militar y l a  desmoralización que reinaba en l a  tropa 

16 A G I ,  Panamá 97, "Francisco de Castro, castellano de San Felipe de 
Portobcfo, a Francisco Fernández de Madrigal" íPortobelo, 11 de marzo de 
1681 ) . 

17 ~ a r í a  de l  Pilar  Berna1 Ihtiz, La Tcma $e Guayaquil, 1687 (Sevilla: 
Escuela de Estudios Hispanoamericanos, 19791, pag. 3. 

18 AGI, Panamá 97, "Francisco de Castro a Francisco F. de Madrigal". 

19 AGI, Pan& 97 "Francisco de Castro a Francisco F. de Madrigal". 
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desde poco antes de 1660. E l  cas t i l lo  de Cñagre es taba  ba jo  e l  mando de 
Pedro de Lizalde y UrsÚa y dentro  de su recinto 350 hombres esperaron a 
l o s  ingleses, que en número de seiscientos atacaron esta primera posición. 
Los españoles l o s  rechazaron s e i s  veces, hasta que es ta l ló  e l  polvorín. 
Todavía, s i n  a m a s ,  atacaron es ta  primera posición. Cuando los ingleses 
entraron,  no había nadie en condiciones de pelear. Resulta significativo 
y revelador que, an tes  del  enfrentamiento, don Juan Pérez de &zman e 

90- 
bernador de Panamá, había mandado a este ca s t i l l o  "algunos soldados viejos 

y experimentados E l  ejgoplo de estos veteranos influyó poderosamente 
en l a  dura resistencia de Chagre. En cambio, l o s  destacamientos que e l  
gobernador colocó en lugares estratégicos del camino hacia Panamá para que 
combatieran a los invasores, desaparecieron. Los oficiales que los c<anafi. 

daban s e  limitaron a hacer juntas de guerra, en las  que siempre s e  acorda- 
ba l a  retirada. Se quiso i n t e n t a r  volver a hacerse con e l  con t ro l  d e l  
c a s t i l l o  de Chagre con 250 voluntarios, dirigidos por e l  teniente Santos 
G i l  de l a  Torre, e l  capitán Abrego y dos hermanos llamados los Solises, y 
"siendo a s í  que encontraron con e l  enemigo que venía subiendo por e l  r í o  
en e l  paraje de Dos Brazas (que está a s e i s  leguas del cas t i l lo )  n ipelea-  
ron con é l  n i  hicieron más que huir por e l  

Por todas estas causas, e l  gobernador s e  encontró con que dos tercios 
de l o s  efectivos que teóricamente debían es tar  bajo su mando s e  habían v e  
l a t i l i z a d o ,  no viendo otra  solución que acudir a Panamá por gente. Y a s í  
nos encontramos a don Juan Pérez de Gu&, presidente de la Audiencia, 
gobernador de Panamá y capitán general de t i e r r a  firme, en l a  plaza pbbli- 
ca de Panamá, ordenando en un bando "que todos los  que fuesen verdaderos 
ca tó l i cos ,  españoles, defensores de l a  f e  y devotos de Nuestra Señora de 
l a  Pura y Limpia Concepción, s a l i e sen  conmigo a l as  cuatro de l a  tarde 
para defender s u  pureza hasta  perder las vidas".22 E l  arrebato nústico 
hizo presa en los presentes, quienes junto con su gobernador juraron a n t e  
l a  Virgen defenderla. Se reunieron 1,200 hombres de l a s  más diversas ocu- 
paciones y oficios con un armamento deplorable. A pesar  de juramentos y 
pranesas, apenas fueron enemigos para los 2,000 ingleses de Morgan. 

E l  armamento es  otra cwstión a tener en cuenta. Casi todos los p r e  
s i d i o s  y for ta lezas  tenían necesidad de armas, y l as  que existían eran de 

20 AGI, Panamá 93, "n3n Juan Pérez de Gu&, Presidente, Gobernador 
y Capitán General de Tierra Firme a S.M. l a  Reina Gobernadora" (Penmne, 
19 de febrero de 1671). 

21 AGI, PaE'ananiá 93, "Pérez de GLI& a S.M.". 

22 AGI, Panamá 93, "Pérez de Gu& a S.M.". 
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nula efectividad. En e l  ataque a Portobelo d e l  17 de febrero  de 1680 
quedó c l a r o  que era imposible defenderse con l o  que tenían. En l a s  mura- 
l l a s  hacían f a l t a  24 pedreros y los msquetes resuitaban inút i les  porque 
l a  mecha s e  mojaba con l a  l l uv i a .  E l  arma de fuego más apropiada para 
aquel clima era l a  escopeta.23 

Para canpletar e l  panorama, esta infantería recibía su sueldo con r e  
t r a s o s  i nc re íb l e s ,  l o  que provocaba malestar y revueltas. En e l  cas t i l lo  
de San Felipe de Portobelo en 1680, se  l e  debía a l a  guarnición nada menos 
qut' 22 meses de sueldo. Los vecinos les  ayudaban en a lgo porque estaban 
"desnudos y S i  nos imaginamos a los defensores de una for- 
taleza que no llegaban a l a  mitad de los necesarios para s a l i r  a i ro sos  en 
casos de ataque,  s i n  a r t i l l e r í a  en sus  murallas, con un armamento casi  
i n ú t i l ,  a l o s  que se  l es  debía casi dos años de soldada y con apenas ropa 
encima, podremos comprender e l  ánimo y e s p í r i t u  de lucha que tendrían 
cuando aparecieron unos piratas amados hasta los dientes. Y e s t o  es taba 
ocurriendo en una de l a s  zonas mejor defendidas del imperio a donde llega- 
ban l o s  caudales peruanos s in  dificultad. De hecho, l a  situación s e  hizo 
insostenible en presidios que dependían del envío del situado para su man- 
tenimiento. Estas cantidades podían retrasarse por no tener numerario o 
porque no s e  encontraban embarcaciones l o  suficientemente amadas que pu- 
dieran transportarlo. 

E l  abandono, olvido y poca consideración que l a  administración tenía 
con aquellos hombres queda pa ten te  en una c a r t a  d e l  arzobispo de Santo 
Domingo, exponiendo l a  s i t uac ión  de unos refuerzos que habían llegado a 
aquel  p r e s i d i o  procedentes de La Española: "me ha condolido que los sol- 
dados destinados para este presidio fuesen desembarcados para caminar a 
p i e  por aquellos montes y caminos ásperos, inundados de agua de ahrjo y de 
a r r i b a  y caniendo l a s  frutas si lvestres que les  ofrecía e l  campo. Resultó 
de e s t o  l a  muerte a muchos: enfermedades a los más y aun de los que llega- 
ron aquí (que fueron 78)  murieron d o ~ " . ~ ~  Naturalmente, no podía f a l t a r  
e l  clásico "vienen desnudos y descalzos". 

Hubo zonas en que l a  soberanía española estaba presente solamente por 

23 AGI, Panamá 97, "Juan de l o s  Reyes, castellano del cas t i l lo  de 
Santiago de Portobelo a S.M." (Portobelo, 19 de jul io de 1680). 

24 A G I ,  Panamá 97, "Don Francisco de Castro, castellano de San Feli- 
pe de l a  ciudad de Portobelo, a S.M." (Portobelo, 27 de septiembre de 
1680). 

25 AHN, Estado 2328, "E l  Arzobispo de Santo DCxningo a l  conde de Ci -  
fuentes" (Canto Daningo, 1 de enero de 1693). 
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e s t o s  establecimientos militares. Tal es el caso de l a  Florida. Los con- 
t ingentes  a l l í  destacados tenían c m  Msión el  evi tar  asentamientos ex- 
t r a n j e r o s  en un á rea  t a n  es t ra tég ica  que dan imh  l a  m t a  de l a s  f lo tas  
españolas. Pues bien, en toda l a  costa oriental  de l a  Florida los  españo- 
l e s  mantenían e l  presidio de San AgustSn, con una guarnición de 350 infan- 
t e s ,  que a todas luces eran insuficientes. Estos hombres vivían en un e s  
tado de s i t i o  c a s i  permanente. Su corto número l e s  impedía patrullar  o 
i n t e n t a r  desalojar a los ingleses que estgban haciendo poblaciones y fuer- 
t e s  hacia e l  norte, en Canta Elena y San Jorge. También s e  l a s  veían y se  
l a s  deseaban para mantener a raya a los indígenas hosti les que asolaban 
los poblados sanisos. Para llevar a cabo todo esto s e  necesitaban, por l o  
menos, quinientos hanbres. Allá p r  septiembre de 1684, un numeroso con- 
t ingente  de p i r a t a s  había intentado tomar Can Agustín, fracasando porque 
e l  mal tiempo dispersó los navíos en que E l  gobernador, Juan Már- 
quez Cabrera, i n s i s t í a  en que no tenía gente suficiente para r e s i s t i r  otro 
ataque de once navíos y setecientos hombres.27 También s e  acusaba en es te  
presidio l a  f a l t a  de armas. 

La s i t uac ión  de descontrol  e ineficacia era el  denominador común a 
todas l a s  for ta lezas  y establecimientos españoles hasta f inales de siglo. 
En 170 1, habiendo sustituido l a  dinastía borbónica a l a  austríaca, y p a r e  
ciendo inninente e inevitable l a  guerra, salieron de Brest  dos escuadras 
f rancesas ,  una a l  mando d e l  vizconde Coetlogon y l a  o t r a  a l  mando de 
B e l l i s l e ,  t ransportando armas, municiones y -lo más importante asesores 
militares y of ic ia les  franceses que fueron d i s t r i bu idos  por Cartagena y 
Santa Marta. A  Veracruz se  remitieron también amas y personal especiali- 
zado en ingeniería y art i l lería.28 

Piratas eqxiñoles 

Un hecho que ha pasado inadvertido e s  l a  imp>rtante presencia hispana 
en l a s  t r ipu lac iones  de l o s  navíos p i r a t a s .  En 1685, don José Antonio 

26 AGI,  Santo Domingo 856, "Los o f i c i a l e s  r e a l e s  de l a  Florida a 
S.M." (San Agustín, 10 de junio de 1685). 

27 AGI,  Santo Domin o 856, " E l  gobernador Juan Márquez Cabrera a 
S.M." (San Agustín, 15 de a%ril de 1685). 

28 Pablo Emilio Pérez-Mallaina Bueno, Polí t ica Naval Españ01a en el 
At lánt ico,  1700-1715 (Sev i l l a :  Escuela de Estudios Hispanoamericanos, 
19821, pp. 117-119. Sobre e l  asunto del envlo de pertrechos e ingenieros 
f ranceses  en l a s  escuadras de B e l l e i s l e ,  Coetlogon y Chateau-Renaut, 
e x i s t e  e l  es tudio  de Luis Navarro García, "El  cambio de dinastía en Nueva 
España", Anuario de Estudios Americanos 36 (1958): 132-37. 
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Madureira  errei ira, quien por diez años s i rvió  en l a  m a d a  de Barlovento 
y conocía a l a  perfección todo l o  concerniente a l a s  costas de Santo Do- 

mingo, Puerto Rico, Veracruz, Cuba, Cartagena, Campeche, X a  Guaira e I s l a s  
de Barlovento, notificaba a Madrid que "en todos estos parajes hay muchos 
corsar ios  f ranceses ,  ingleses y españoles mezclados y ot ras  naciones con - - - 
grande perjuicio de los navíos mercantiles y canercio de 

Resulta revelador que cuando se  hacían prisioneros holandeses, france - 
ses  o ingleses y se  l es  interrogaba, una de l a s  preguntas de rigor e r a  que 
s i  había españoles navegando con ellos. Casi todos contestaban afirmati- 
vamente. En l a s  fuentes se  l es  da e l  nanbre de españoles a todos aquellos 
procedentes de l a s  colonias españolas quienes, por cualquier razón, s e  
encontraban a bordo de barcos dedicados a l  saqueo. Dentro de esta de- 
nominación los habla blancos, negros l ibres  o esclavos, muiatos, indígenas 
y mestizos, aunque a decir verdad, l a  mayoría eran mulatos, negros e indí- 
genas. Por supuesto, no podían f a l t a r  elementos blancos que habían tenido 
una posición relevante, romo es e l  caso de don Pedro Vélez de Medrano, an- 
tiguo of ic ia l  de l a  Armada de Barlovento y gran conocedor de l  Caribe, que 
por 1652 andaba mandando diez navios franceses y mil quinientos h a n b r e ~ . ~ ~  
En 1680, Tomás de Molina pirateaba por l as  costas de Santo ~ o m i n ~ o . ~  D e  
vez en cuando encontramos alguno de origen vizcaíno, si bien casi todos 
e l los  tenían en c a n h  e l  haber residido en Cartagena de ~ n d i a s . ~ ~  

A l  ver l a  presencia de negros y mulatos en naves p i r a t a s  podemos 
comprender e l  malestar de Juan de los Reyes, castellano del ca s t i l l o  de 
Santiago de Portobelo, a l  servir  dicha fortificación de prisión, ya que en 
l a  ciudad no había, y este ca s t i l l o  estaba lleno de presos negros y mula- 
t o s .  Según é l ,  l o s  ca s t i l l o s  eran para prisión de "caballeros y hanbres 
nobles" .33 Su temor rea l  era que en caso de ataque s e  encontraran dentro 
del recinto defensivo semejantes presos. 1 

29 A G I ,  Indiferente 2581, "Memorial de I)on José Antonio de Madureira 
Ferreira a S.M." (25 de septiembre de 1685). 

30 Torres R., Li Armada de Barlovento, pág. 70. 

31 A G I ,  Ind i fe ren te  2578, "Testimonio en re lac ión  de l o s  autos 
c r imina les  fulminados contra  unos españoles que andaban con p i r a t a s  
ex t ran je ros  en e l  e j e r c i c i o  de t a l e s  en e s t a s  costas"  [Cartagena de  
Indias, 8 de marzo de 1681). 

32 A G I ,  Ind i fe ren te  2578, "Testimonio de l a  causa criminal que se  
fulminó contra diversas  personas ex t ran je ras  que s e  dice eran piratas,  
declaración de Francisco ' E l  Rico', cabo francés'' (18 de agosto de 1682). 

33 A G I ,  Panamá 97, "Juan de l o s  Reyes, castellano del cas t i l lo  de I 
Santiago de Portobelo a S.M." (Portobelo, 30 de jul io de 1680) . 
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Un buen exponente de esos piratas l o  tenemos en l o s  s e i s  que desde 
Jamaica remit ió  Morgan, metido ahora a gobernante, después de haberlos 
apresado en l a  balandra del pirata holandés Jacob Ebarson. En e l l a  iban 
ve in t idós  ingleses  y s e i s  españoles. De los seis, uno era un muchacho de 
doce a catorce años, natural de Santa Marta; o t ro  era un mulato natural de 
Cartagena; o t ro  un negro l ibre,  también natural de Cartagena; o t ro  blanco, 
na tu ra l  de La Laguna; y o t r o ,  también blanco, natural de Sevilla. Del 
s ex to  no se  dice nada. Por cierto, en la carta que a c m p k b a  a los pira- 
t a s ,  Henry Morgan decía  a l  gobernador de Cartagena "me he alegrado mucho 
que haya s ido  t e s t i g o  e l  dicho capitán don Juan Croquer de l a  adversión 
que les tenanos a todos los  piratas, quienes han s ido  t a n t o  tiempo t a n t o  
escándalo en e l  gobierno de esta i s l a  de Su Majestad, Jamaica".34 Curiosa 
manifestación de quien fue e l  primero de los piratas de Jamaica. 

Las causas por l as  que s e  veían abocados a l a  prácticas de l a  pirate- 
r l a  son f á c i l e s  de imaginar: unos, esclavos, huyendo en búsqueda de l a  
libertad; otros fueron tanados en alguno de l o s  a s a l t o s  y con e l  tiempo 
acabaron e l l o s  mismos en l a  azarosa profesión; y no faltaron los casos 
novelescos como e l  de aquel otro of ic ia l  de l a  -da que "peque enpreñó 
a una mujer en e s t a  ciudad [Cartagena] le fue forzoso huir". E l  pirata 
f rancés  que informó sobre este o f ic ia l  de l a  armada decía también que "ha 

v i s t o  otros mulatos y españoles que tanan amas".35 También podían acabar 
pi ra teando l o s  deser tores  de l a  infantería de l a s  guarniciones con difi- 
cu l tades ,  como s e  desprende del d l i s i s  del  caso del  presidio de Puerto 
Rico en l a  década de 1680. En 1682, e l  pirata Lorencillo s e  apoderó de 
l o s  67,300 pesos del situado de aquella p1-aza, y en 1686 todavía no hablan 
rec ib ido  de Nueva España n i  un so lo  Seqú~~ el obispo de Puerto 
Rico "los pocos soldados que han quedado perecen de hambre y desnudez y 
como desesperados s e  van por esos mntes y, temerosos del  castigo que se  
les debe hacer por su  fuga, s e  van en l a s  embarcaciones primeras que 
l l egan  a e s t a s  costas  y que las &S de l a s  veces son de enemigos".37 El 
gobernador de l a  plaza, por su parte, notificaba a l a  metrbpoli que, des- 
pués de s e i s  años s i n  r e c i b i r  cantidad alguna, l a  guarnición vivSa de 

34 AGI, Indiferente 2578, "Testimaiio en relación de los autos...". 

35 AGI, Indiferente 2578, "Testimonio de la causa criminal.. .". 
36 AGI,  Santo üomingo 159, "Los oficiales reales a S.M." (San Juan 

de Puerto Rico, 16 de enero de 1686 ) . 
37 AGI,  Santo Domingo 159, "E1 obispo de Puerto Rico a S.M." (San 

Juan, 30 de junio de 1686). 
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"mantenhientos si lvestres y venenosos por f a l t a  de frutos y por haberlos 
a t rasado  una tormenta que corrió en esta provincia por los f ines del  año 
pasado". 38 

Los f ranceses ,  holandeses e ingleses, en caso de captura, era f á c i l  
que salvaran l a  vida, siendo ejecutados solamente los jefes. Sin anbargo, 
a l o s  p i r a t a s  españoles les esperaba siempre l a  horca. La just icia era 
expeditiva con ellos. No cabe duda que innmerables a s a l t o s  debieron de 
l l e v a r s e  a cabo por l a s  informaciones y conocimientos del terreno y del 
m a r  que tenían. 

Por último, debemos hacernos eco de un tipo de personaje que aparecía 
después de los asaltos y que, casi  siempre, era español. Sirva c m  e j e  
p l o  l a  incurs ión de unos piratas en la  zona de Panamá, en l a  que captura- 
ron gran cantidad de vino y harina en unos navíos. Cuando estaban atarea- 
dos descargando, 

vieron venir a e l los  un barco con una bandera o señal blanca y a s í  
que l l egó  sa l ta ron  en t i e r r a  cuatro o cinco hanbres españoles que 
e l  uno de e l l o s ,  que hacía cabeza, era de pequeña estatura, peli- 
negro y ,  a l  parecer, de edad de t re inta  y cinco a cuarenta años y 
é s t e  l e s  d i j o  quer ía  comprarles cantidad de boti jas de vino y s e  
convinieron en e l  t r a t o  y cargó cuanto pudo en su barco y se  fue 
con é l  y volvió  segunda y t e r ce ra  vez y siempre llevó e l  barco 
cargado, estando con e l los  con tanta familiaridad que l e  llamaban 
nuestro mercader y les pagó e l  precio del  vino en plata.39 

También l e s  c0mprÓ harina y esclavos que llevó a ot ra  wna para que nadie 
los conociera. 

E l  comercio de las  mercancías tanadas en las  incursiones era intenso, 
siendo l a s  mismas colonias españolas los principales clientes. E l  ante- 
riormente mencionado don José Antonio de Madureira Ferreira decía que: 

l o s  mismos corsarios tienen canercio en algunas partes de l a  refe- 
r idad,  no por los  puertos principales, a donde asisten los  gober- 
nadores, s i no  por otros más inferiores que e l los  no pueden evitar  
de donde suelen ir con embarcaciones peque"nas a hacer t r a to  y con- 
t r a t o  con mucho daño y desconveniencia del  canercio de España c m  
es  llevar neqros, ropas, vinos y a q ~ a r d i e n t e s . ~ ~  

38 A G I ,  Santo Domingo 2578, " E l  gobernador don Gaspar Martínez de 
Andino a S.M." (San Juan de Puerto Rico, 14 de marzo de 1686) . 

39 A G I ,  Indiferente 2578, "Declaración de Francisco Watra" (San Mar- 
cos de Arica, 21 de junio de 1681). 

40 A G I ,  Indiferente 2581, "Memorial de don José Antonio de Madureira 
Ferreira a S.M." (25 de septiembre de 1685). 
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No cabe duda que e l  fenómeno de l a  p i ra ter ía  surge en áreas con un 
f lo rec ien te  t ráf ico mercantil y cuando s e  debil i ta  la potencia que contro- 
l a  esa  á r ea  y l a s  ru t a s  comerciales que l a  surcan. Hasta l a  década de 
1640 l a  actividad depredadora en e l  Caribe s e  centraba en e l  asal to  de na- 
v i o s  comerciales aislados o saquear pequeñas ciudades costeras s in  defen- 
sa.  Sin  embargo, en esa década que va desde 1640 hasta 1650, el  sistana 
m i l i t a r  español se vio mermado, mientras que a l a s  i s l a s  caribeñas acudió 
en masa l o  más podrido del Viejo Mundo. Inglaterra, Francia y Holanda fo- 
mentaron e s t a  guerra subterránea. Asistirrmos entonces a los años de má- 
xima ac t iv idad  y violencia en los que e l  imperio español s e  salvó gracias 
a una cohesión inimaginable en Europa. Los americanos, por primera vez, 
van a depender de sus fuerzas, de sus recursos, de su tenacidad. Esta a c  
t i v i d a d  fue  disminuyendo a l  ir adaptándose l a  administración hispana a l a  
nueva s i tuac ión .  Poco a poco s e  admitió y asumió l o  que desde muy a t rás  
e x i s t í a ,  el canercio entre los virreinatos y l a  met róp l i  estaba controla- 
do por holandeses, ingleses y franceses. Cuando estas asperezas se  limen, 
cuando prácticamente España reconozca que e l  Nuevo Mundo es un mercado 
abierto s i n  sus sofocantes restricciones oficiales, entonces e l  dest ino de 
La Tortuga, Jamaica, Barbados y o t r o s  t an tos  s i t i o s  quedaría sellado 
porque sus  moradores mlestaban ya a quienes l e s  dieron a las  y los impul- 
saron. 

Luego, en e l  s i g l o  X V I I I ,  cartesiano y metódico, l a s  disputas entre 
l a s  potencias europeas llegarán a América y con e l l a s  los  intentos, ya s in  
enmascaramientos, de hacerse con e l  control directo del ámbito americano 
con e jé rc i tos  regulares, pero e l  desenlace será e l  mismo: e l  joven conti- 
nente, cr isol  de razas y con una vitalidad exultante, era indirigible para 
piratas y soldados. 




